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    Nota de la autora


    
      Este libro está dirigido a personas mayores de 18 años. Incluye, entre otros, contenido sexual, asfixia leve, consumo de alcohol, un ex infiel y manipulador, la muerte de familiares a través de sueños o flashbacks, terapia psicológica, traumas y experiencias trágicas. Por favor, ten en cuenta esta información antes de continuar. Confío en que sabes qué contenido eres capaz de afrontar.




    

  


  
    
      Para todas mis chicas, esas que saben que pueden ser 
mujeres fuertes y modernas, y aun así, caer de rodillas 
sin ningún pudor en cuanto su vaquero se lo pide, 
como las buenas chicas que son.



    

  


  
    Playlist de Nash y CeCe


    
      Wondering Why — The Red Clay Strays

			Wild Ones — Jessie Murph Feat. Jellyroll

			Hey Driver — Zach Bryan Feat. War & Treaty

			Cover Me Up — Morgan Wallen

			Any Man Of Mine — Shania Twain (CeCe’s Anthem)

			Takin’ Pills — Pistol Annies

			Feelin’ Whitney — Post Malone

			Holdin’ On To You — Dolly Parton Feat. Elle King

			Shake The Frost — Tyler Childers

			Simple Man — Rhett Walker Band

			Jackson — Johnny & June

			Cecilia — Simon & Garfunkel

			Love The Lonely (Out of You) — Brothers Osborne

			Foolin’ Ourselves — Evan Honer


    

  


  
    Capítulo 1


    
			CeCe

			—¡Ay, querida! ¡Se te ha caído el rizador! ¡Vaya por Dios!

			Me detengo en seco y miro la maleta, que pesa como un muerto. El bolsillo trasero está un poco abierto, y la señora Danforth, la abuela de mi mejor amiga, me llama con su voz cantarina. Agita en el aire mi vibrador verde azulado mientras me persigue por el vestíbulo de la agencia de alquiler de coches.

			Se me encienden las mejillas al instante y se me tiñen de un delicado tono rosáceo mientras me acerco a ella con rapidez. Mantengo la vista fija en el impecable suelo de mármol para no tener que cruzarme con la mirada de todas las personas que me rodean y que conozco desde que era pequeña.

			Me planteo meterme debajo del gran mostrador blanco de recepción y esconderme ahí hasta que cierren a las cinco. Es lo último que necesito hoy: mi vuelo ha ido con retraso y en el avión he estado llorando como un bebé por haber dejado el Kindle en mi apartamento… Mi antiguo apartamento, mejor dicho. Solo quiero llegar a casa, ponerme el pijama y deshacer la maleta, pero algo me dice que no podré hacerlo. Porque, aunque es mi primera noche en casa, es domingo, así que sé que me sentiré tentada de ir a The Horse & Barrel con Olivia y Ginger.

			Le arrebato el vibrador de sus curtidas manos al tiempo que ella se inclina y me guiña un ojo con una sonrisa en los labios.

			—¿He sido convincente, querida? —susurra.

			Me quedo boquiabierta. «Me cago en la puta». Sabe lo que es.

			—No hay nada de qué avergonzarse, cariño. Una chica tiene que hacer lo que tiene que hacer —comenta mientras me da una palmadita en el brazo.

			¿Por qué Jesús no escoge este momento para resucitar? Me vendría bien un apocalipsis ahora mismo.

			—G-gracias, abuela Dan —murmuro mientras meto mi compañía de los sábados por la noche en el bolso y me aseguro de que esté bien cerrado.

			—No te olvides de saludar a tu madre de mi parte, CeCe. —Se despide con la mano.

			Me abro paso a empujones hacia la puerta, con la esperanza de que Ginger me esté esperando al otro lado para llevarme a casa. Ya solo falta el último tramo para llegar.

			Por desgracia, no está aquí, así que me siento en el banco que hay fuera de la agencia de alquiler de coches y me maravillo de mi suerte. Solo llevo cinco minutos en casa y ya he vivido un momento vergonzoso. Empezamos bien. Acepto mi destino y me pongo las gafas de sol mientras rezo para que la abuela Dan mantenga la boca cerrada.

			Es una tarde típica de principios de julio en Laurel Creek, Kentucky. A lo lejos, el sol aún brilla sobre la montaña Sugarland, y la gente deambula por la única calle principal del pueblo.

			Huelo los productos horneados de Spicer’s Sweets, nuestra cafetería de moda, y observo a los clientes locales, que cargan bolsas de nuestra exclusiva boutique de decoración, Jennings Mercantile. Todo es muy pintoresco y típico de cualquier ciudad de Estados Unidos.

			Respiro hondo el aire fresco de la montaña y echo un vistazo al móvil para ver si Ginger me ha escrito para avisarme de su retraso, aunque no debería sorprenderme que llegue tarde. Ginger Danforth siempre va a su propio ritmo. Justo cuando estoy guardando el móvil en el bolso, oigo el anuncio alto y claro de que Ginger está cerca. La voz de Dolly Parton suena a todo volumen a través de las ventanillas bajadas de su Volkswagen Escarabajo blanco, que ahora gira la esquina de la calle principal.

			Me levanto y le hago señas para que se detenga al lado de la acera. Ginger frena prácticamente encima de la calzada. Mi mejor amiga nunca ha sido muy diestra en cuanto a conducción se refiere.

			—Sube, rápido —me insta mientras abre el maletero y mira a su alrededor como si quisiera salir corriendo de allí. Y rápido.

			—¿Has vuelto a hacer algo ilegal? Cole no puede sacarte las castañas del fuego continuamente —refunfuño.

			Guardo el equipaje en el maletero y me dirijo al asiento del copiloto.

			—Te equivocas, nena. Que Cole me arrestara sería el motivo para infringir la ley. Ese hombre puede esposarme siempre que quiera.

			Le doy un manotazo por el comentario lascivo sobre mi hermano mayor, que resulta ser el ayudante del sheriff, y luego sonrío mientras me inclino hacia ella y le doy un fuerte abrazo.

			—Puaj… y hola.

			Ginger me ofrece una sonrisa y vuelve a subirse las gafas de sol.

			—Bueno, abróchate el cinturón, nena. Tenemos que salir de aquí antes de que alguien más en el pueblo vea esa preciosidad verde azulada que llevas en la maleta.

			Gimo y me tapo la cara con las manos.

			—¿Tu abuela te ha escrito en cuanto he salido por la maldita puerta?

			Me mira como si estuviera loca.

			—No, me ha llamado. ¿Por qué crees que he llegado tarde? He tenido que parar el coche para reírme durante unos buenos cinco minutos. —Ginger me guiña un ojo, y la vergüenza me invade por completo.

			Nota mental: ahora estás en casa, de modo que todos sabrán lo que haces antes de que pienses hacerlo siquiera.
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			Diez minutos después, atravesamos los arcos de Silver Pines, el rancho ecuestre de mi familia, y una mezcla agridulce de paz y tristeza me invade al ver el logo del rancho. El camino de entrada de casi un kilómetro, bordeado de vallas blancas, siempre tiene el mismo aspecto, pase lo que pase. Es mi refugio, mi lugar seguro. Incluso sin papá, sigue siendo mi único y verdadero hogar, el sitio donde me siento más cerca de él. No he vuelto a casa desde que falleció en enero, y la tristeza no ha disminuido ni un ápice desde entonces. La vieja y enorme casa de campo blanca, la «principal», aparece a lo lejos.

			—Bueno, ¿has vuelto a saber algo de ese pintamonas asqueroso? —pregunta Ginger para intentar distraerme.

			—Últimamente no —respondo con un suspiro—. Ha cortocircuitado porque fui yo quien lo abandonó. ¿Cómo se me ocurre? ¿El gran Andrew Waterfield no ha podido mantener a su prometida? ¿Qué escribirán en Page Six?

			Ginger resopla.

			—Debería haberlo pensado antes de meterles la polla con tanto entusiasmo a todas las mujeres menores de treinta de Seattle.

			—Creo que ha entendido que me he ido para siempre. Envolví mi anillo en el tanga que encontré en el bolsillo de su chaqueta y lo dejé sobre la mesa de la cocina. —Me echo a reír y Ginger abre la boca de par en par.

			—Eres una zorra despiadada. —Ginger niega con la cabeza y esboza una sonrisa que me dice que está impresionada.

			—Debería haberlo visto antes de que llegara el invierno. Las jornadas hasta las tantas, los viajes, el selecto grupo de asistentes que siempre lo acompañaba a él y a sus colegas a todas partes.

			—La gente tiende a confiar en el hombre con el que está prometida. No es culpa tuya.

			Asiento y me giro para que el sol me dé en la cara a través de la ventana.

			En mi defensa, Andrew es un cabrón rico, guapo y manipulador que me encandiló durante mi primer año en la Universidad de Washington. Quería creer en el amor verdadero, tanto que dejé que me cegara. Tardé más de siete años en ver la luz y solo porque mi padre me dedicó sus últimas palabras. Al final, seguí mi instinto y me fui pitando de Seattle y de la nube tóxica que nos envolvía. Solo tengo veinticinco años. Pasé mis años de desenfreno jugando a ser la futura mujer de un aristócrata y ahora solo quiero ver a mi familia, divertirme, encontrar un trabajo (con suerte) y respirar.

			Cuando nos detenemos delante de casa y oigo el crujido de la grava bajo las ruedas de Ginger, un millón de recuerdos e imágenes me vienen a la mente. El duelo es de lo más extraño: te golpea con fuerza en los momentos menos esperados. El refresco de vainilla de la despensa que a mi padre le encantaba beber con hielo en un caluroso día de verano; el viejo rastrillo que usábamos para amontonar las hojas en otoño y saltarlas cuando era pequeña, apoyado contra la casa, y el columpio en el árbol donde me empujaba durante incontables tardes calurosas. La tristeza me inunda el pecho y me abruma. Casi espero verlo atravesar la puerta principal, pero sé que nunca más lo hará.

			—Estoy en casa, papá —susurro.

			Ginger me aprieta la mano.

			—Lo sabe, cariño.

		

	




  
    Capítulo 2


    
			CeCe

			—Madre mía, cariño, parece que hace una eternidad que no te veo —grita mi madre (Jolene, también conocida como Mamá Jo) desde la cocina.

			Entra en el salón como un soplo de aire fresco y disipa mi tristeza al instante. Viste con vaqueros ajustados, descalza, con el pelo recogido con un pañuelo rosa a lo Farrah Fawcett y una camiseta de Brooks & Dunn que le deja el hombro al descubierto.

			—Deja que te eche un vistazo. —Me sonríe mientras me abraza.

			Wade, mi hermano mayor y el más gruñón, entra a trompicones por la puerta principal con nuestro viejo golden retriever, Harley. Harley se restriega contra mí como si fuera su humano favorito. Estoy totalmente cubierta de pelo y baba, pero es el perro más bonito del mundo, así que lo perdono mientras le acaricio detrás de las orejas.

			—CeCe Rae —me saluda Wade con su voz ronca y tranquila al tiempo que me tira de la coleta. Siempre usa mi segundo nombre.

			—Sargento —respondo con naturalidad.

			Tiene muchas responsabilidades, incluido nuestro rancho, pero ahora lo percibo mucho más que nunca. Es idéntico a mi padre, y al verle la cara recuerdo que papá sigue aquí.

			Suelto a Harley y le doy un fuerte abrazo a Wade. Se tensa un poco, como siempre. No le gustan mucho las demostraciones de afecto, pero sé que hay un corazón bajo esa apariencia dura.

			—Voy a buscar tus maletas; mamá te ha preparado la Stardust. —Menciona una de las cinco pequeñas cabañas, cuyos nombres son un homenaje a los álbumes de Willie Nelson que tenemos en el rancho: Spirit, Stardust, Blue Eyes, Legend y Bluegrass.

			—Te he puesto sábanas nuevas y todo está limpio y fresco, cariño. Incluso llené los armarios de comida.

			—Gracias, mamá —exclamo mientras me coloca un mechón de pelo suelto detrás de la oreja y me agarra la cara para mirarme.

			Jolene Ashby sigue siendo preciosa y radiante a sus cincuenta y ocho años, y nunca se deja pisotear por nadie. Es un auténtico espíritu libre. Me esfuerzo por ser como ella en mi día a día.

			—Parece que has estado llorando, cariño.

			Contesto con un simple «Mmm, ajá».

			—Bueno, ¿cuántas veces te ha llamado ese mindundi asqueroso?

			Me río de su apreciación sobre mi exprometido y me siento en el borde del sofá del salón. Me mira expectante, con las manos en las caderas, pero no le respondo. Me limito a suspirar porque ahora mismo no estoy preparada para hablar de Andrew con nadie.

			—¿Me das tregua esta noche? Te prometo que mañana te contaré todos los detalles. Solo quiero respirar aire fresco, deshacer las maletas y esconderme en mi cabaña con un libro.

			Ginger aparece desde las sombras de la cocina, situada en la parte trasera de la casa, como si mi plan de quedarme en casa la hubiera convocado.

			—Oh, no, no lo harás. —Sus botas resuenan en el suelo cuando entra en el salón con un vaso de té dulce de Mamá Jo en la mano—. Ya les he dicho a todas que estás en casa, y no vamos a perdernos el domingo de sangría. Ya dormirás mañana, no es hora de revolcarte en tu miseria.

			—¿Quiénes son «todas»? —gruño.

			Me dedica una sonrisa preciosa y perfecta. Sus bonitos ojos color caramelo brillan con picardía y sus rizos castaño oscuro le enmarcan el rostro. Siempre ha sido una de las chicas más guapas que he visto en la vida.

			—Pues las chicas. Al fin y al cabo, es noche de chicas. —Me agarra la muñeca—. Venga, vamos a prepararte algo para cenar antes de arreglarte. Te vestiremos como la soltera sexy que eres.

			Miro a mi madre en busca de ayuda, pero levanta las manos como si no quisiera tener nada que ver con eso.

			—Es mejor que quedarse sola en casa con tu vibrador. —Suelta una risita.

			—¡Mamá! —grito mientras ella y Ginger se parten de risa.

			Maldito pueblo.
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			Dos horas después, el servicio de asesoría de vestuario de Mamá Jo y Ginger me ha diseñado un conjunto que, en otra época, jamás me pondría en público. Pero como bien han dicho, «todo el pueblo sabe que ahora tengo una colección personal de juguetes sexuales, así que más me vale actuar en consecuencia».

			Hay más ropa desparramada de la que cabe aquí dentro. Mi cabaña es pequeña, casi como un pequeño apartamento, pero esta es mi favorita porque tiene un gran ventanal sobre el fregadero de la cocina con vistas a uno de los grandes corrales de caballos de nuestra propiedad. Y, a lo lejos, se ve la montaña Sugarland en todo su esplendor.

			Mamá la ha preparado como si llevara toda la vida viviendo aquí: velas decorativas, cojines y revistas sobre la mesita del salón. Solo tiene una habitación y un baño con paredes oscuras, pero es perfecta para empezar de cero.

			En los viejos tiempos, teníamos varios entrenadores de caballos que vivían aquí en el rancho, especialmente durante la época en que mi padre competía en el derbi. En los últimos diez años Wade se ha encargado de todo, así que dos de estas cabañas suelen estar vacías ahora que Cole vive en el pueblo con mi chica favorita: mi sobrina Mabel, que tiene siete años.

			Me miro en el espejo de cuerpo entero que hemos trasladado al salón para este desfile de moda improvisado.

			Gruño y gimo mientras me pregunto si de verdad me voy a poner esto: una minifalda vaquera oscura que no dejo de estirar hacia abajo para intentar que me cubra hasta la mitad del muslo y una camiseta roja de encaje de Ginger en la que apenas me caben las tetas.

			Tuve la suerte y la desgracia de desarrollarme pronto, pero al menos ahora mis curvas encajan con mi cuerpo. Me coloco bien las capas de collares y los grandes aros dorados que me ha puesto Ginger. También me ha peinado la larga cabellera en unas ondas rubias apagadas. Nunca me habían puesto tanta laca, ni siquiera para mi graduación.

			—Le falta algo —musita Ginger mientras se muerde el labio inferior—. Quítate las sandalias —me ordena con un dedo alzado decorado con una manicura francesa.

			—Aún no he sacado los zapatos de la maleta…

			—No subestimes mi creatividad, quítatelos y ya está.

			Se quita las botas Lucchese de color marfil que lleva puestas y me las lanza. Compartimos zapatos desde séptimo curso.

			—Sí —afirma—. Ponte esto primero. —Me lanza un par de calcetines de color marfil que hay en el centro de la cama.

			—¿Quieres que me ponga tus tesoros? —le pregunto. Rara vez se separa de sus preciadas botas.

			—Sí, esta noche las necesitas más que yo.

			Hago lo que me dice, me las pongo y me doy vuelta para ver el resultado final.

			—¡Sí! Igualita a Dolly, si Dolly tuviera las tetas más pequeñas. —Me guiña un ojo y le tiro una almohada desde el sofá.

			—Igualita a Dolly —murmuro mientras me miro en el espejo.

			Ginger besa a Mamá Jo en la mejilla y se gira hacia mí.

			—¡Muy bien, prepárate para beber sangría y tomar malas decisiones! —Se pone mis sandalias, entrelaza nuestros brazos y me guía hacia la puerta.

			El sol está a punto de ponerse cuando nos subimos al coche y nos despedimos de mi madre, que sigue en el porche delantero de mi cabaña.

			—Adiós, mamá —grito por la ventana.

			—¡Divertíos, chicas! Romped corazones sin quebrantar la ley.

			Me río y niego con la cabeza mientras Ginger arranca el coche y Jason Aldean empieza a sonar por los altavoces.

			Estoy muy lejos de Seattle y, por primera vez desde que tomé la decisión de dejar a Andrew, me siento total y completamente libre.
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			The Horse & Barrel está repleto de mujeres de todo el pueblo y algunos hombres valientes que no quieren saltarse su cerveza de después de cenar. Los domingos de sangría han sido un ritual en Laurel Creek desde que tengo memoria. Es una noche solo para chicas, y la mejor música country suena a través del equipo de sonido vintage. Bailamos, charlamos y disfrutamos de bebidas baratas, especialmente de la sangría de la casa. Todo el mundo sabe que los lunes en Laurel Creek no encontrarás una buena atención al cliente por parte de una mujer. Lo más probable es que todavía siga algo resacosa.

			La multitud está en su salsa esta noche. El local está a reventar, de modo que mis amigas y yo nos apretujamos en la esquina del único bar rústico de vaqueros que hay en Laurel Creek. Hace un par de años que no entro, pero no noto mucha diferencia, salvo por el suelo de madera nuevo. Miro a mi alrededor y me fijo en los antiguos carteles metálicos que adornan toda la pared del fondo, la que está tras el escenario donde tocan las bandas locales los viernes y los sábados. Han vaciado botellas de Jack Daniel’s y las han convertido en apliques que han colocado sobre las oscuras paredes de madera rústica. Unas lámparas de araña iluminan de forma tenue los acogedores reservados, y en medio del amplio espacio abierto hay una gran pista de baile. En la pared este hay una barra decorada con luces de neón y la mascota de nuestro pueblo, Archibald el Tigre, que adorna el centro como un gran templo fosforescente dedicado al tigre.

			—Que alguien vuelva a recordarme por qué cojones está ahí colgado el Tigre gigante. Es aterrador, como si me estuviera mirando —se queja Avery Pope, la más joven de nuestro grupo.

			La acabo de conocer, pero es dulce y divertida. Ginger me ha contado que se mudó aquí hace dos meses desde Lexington para dar clases de patinaje artístico en las instalaciones deportivas del pueblo. He oído hablar mucho de ella. Por lo visto, se emborracha más que mis amigas, y entiendo por qué cuando se bebe lo que le queda en el vaso de un trago.

			—Bueno, es un héroe —respondo. A todas nos encanta contar esta historia, y yo soy una experta tras escribir un trabajo sobre él en octavo curso—. Cuando el circo ambulante venía a la ciudad…

			—Allá por el 1800 —interviene Ginger.

			—Sí, en 1889 —corrijo—. Archibald persiguió a otro tigre que se escapó del circo. Era un tigre más joven, algunos dicen que era una cría. El cachorro se detuvo en las vías del tren y Archibald presintió que el tren se acercaba, así que apartó al otro tigre de las vías y el tren lo atropelló. Sacrificó su vida para salvar a la cría. Es una leyenda en nuestro pueblo. Hay una estatua suya cerca del parque Cave Run.

			—Ohhh… —musita Avery.

			—¿Sabes que todo eso son chorradas, verdad? —pregunta una voz grave y tranquila a mi lado. Una voz que conozco muy bien.

			Me preparo mentalmente y me giro para ver el rostro que sé que me está esperando.

			—No lo es —argumento con una ceja arqueada.

			—Es cierto. Al parecer, Archibald solo era un imbécil egoísta que siempre intentaba escapar del circo, probablemente porque trataban fatal a esos pobres animales. —Un antebrazo lleno de tatuajes coloca un puñado de servilletas en el centro de la mesa, y veo el número diez tatuado en números romanos e integrado en unas enredaderas que desaparecen bajo su manga arremangada de franela—. En fin, se escapó una noche y estaba completamente solo cuando el tren lo atropelló. Se inventaron toda la historia de «salvar a una cría» para que pareciera un héroe. Para quedar bien ante la prensa. Pero nada de eso era cierto.

			Ginger y yo soltamos un grito ahogado.

			—¿Cómo te atreves? —exclama Olivia Sutton, mi otra mejor amiga y el último componente de nuestro trío de toda la vida—. ¡Aléjate de nuestra mesa con tus sucias mentiras y deja de manchar la historia de nuestro pueblo, Nash Carter! —Le señala con el dedo.

			Nash se ríe de Olivia antes de responder:

			—Bueno, os traía esto para darle la bienvenida a Rae, pero supongo que se lo daré a otra mesa… —Nash nos muestra una jarra llena de la mejor sangría de por aquí. Lo hace con una sonrisa en los labios y, joder, es el hombre más atractivo que he visto en la vida. Siempre lo ha sido, pero su aspecto es aún más perfecto de lo que recordaba. Y lo peor es que lo sabe, de manera que lo usa en su beneficio. Sin embargo, ya he tenido suficientes hombres así para el resto de mi vida.

			—No, no, no —refuta Ginger mientras le ofrece una amplia sonrisa—. No te precipites, seguro que podemos llegar a un acuerdo. Supongo que todas las historias pueden tener dos versiones. Consideraremos tu versión de la historia de Archibald. Gracias por traernos otra jarra… cortesía de la casa, ¿verdad, Nashby? —Le guiña un ojo y le da una palmadita en el antebrazo. Ha hecho una combinación de su nombre y mi apellido, ya que es como el cuarto hijo de mis padres desde que era un adolescente.

			Nash asiente y la deja sobre la mesa.

			—Un placer, señoritas. Disfrutadla. Avery, nos vemos mañana.

			Ella le sonríe y asiente, con su rostro juvenil iluminado.

			—Claro.

			La observo detenidamente: pelo largo y oscuro, figura de patinadora, menuda pero fuerte, piel bronceada y ojos de color oliva. Es guapa y joven, y aún no sabe que probablemente la utilizará hasta que se canse de ella. «Se la está tirando, sin duda», decido.

			Nash me pone una mano en el hombro y se inclina para hablarme al oído.

			—Me alegro de verte, Rae —dice con voz grave. Sus ojos conectan momentáneamente con los míos mientras me da un suave apretón que me derrite todo el cuerpo.

			Lo observo por encima del hombro mientras se aleja e intento comprender qué está pasando aquí. Nash «El Cohete» Carter, batidor de récords, anotador de tiros de muñeca, ganador de la Copa Stanley, estrella de hockey favorita de los fans de Laurel Creek y el mejor amigo de mi hermano Wade… ¿ahora trabaja como camarero en The Horse & Barrel?

			—Sé lo que estás pensando. —Olivia se inclina sobre la mesa. Su pelo cobrizo le cae sobre los hombros y sus brillantes labios rosados se curvan en una sonrisa—. No solo trabaja aquí, sino que le compró el bar a Rocco Pressley justo después de que se retirara y volviera al pueblo en abril. Ahora es el dueño.

			—No lo sabía —replico con indiferencia mientras me permito admirar a Nash, que está al otro lado de la barra.

			Es ofensivamente guapo, lo admito. Todo en él es amenazador y grande. Con su metro noventa y cinco de altura, me supera por más de treinta centímetros. Tiene un aspecto rudo, con el pelo oscuro y ondulado, la barba corta y la mandíbula cuadrada. Parece el típico hombre que se recuesta en una silla de madera para fumarse un puro, con su camisa de franela y sus vaqueros. Su figura musculosa y bien formada siempre ha sido perfecta, desde los días en que jugaba al hockey con mis hermanos en el camino de entrada o removía el heno descamisado a los dieciocho años en nuestro rancho mientras yo lo observaba desde la ventana de mi habitación. Aunque parece que su paso por la NHL ha perfeccionado su cuerpo hasta alcanzar proporciones cinceladas que rozan lo divino, a juzgar por la forma en que sus brazos ponen a prueba los límites de su camisa de franela ahora mismo. Veo que se ha tatuado todavía más desde que lo vi brevemente en enero, en el funeral de mi padre. Unas enredaderas le sobresalen de la camisa y trepan por un lado de su cuello. Los ojos de Nash se encuentran con los míos desde el otro lado de la habitación durante una fracción de segundo, pero aparto la mirada rápidamente. Siempre me han cautivado sus ojos, de un color azul cobalto intenso y profundo. Me convierto en una completa idiota cada vez que los clava en mí.

			No hay duda de que Nash Carter es guapísimo, pero siempre ha sido un tío arrogante, como un hermano mayor que me trataba como si fuera una chiquilla insoportable y me atormentaba desde que tengo memoria, al menos hasta que me fui a la universidad. Cada día aparecía en casa con una chica diferente y se enrollaba con ellas en el sofá del salón cuando mis padres no estaban, sin importarle en absoluto que ver tal escena me produjera arcadas. Una avalancha de recuerdos me viene a la mente: Nash comiéndose todos los tentempiés de mi casa, haciendo cola con mis hermanos para ver un partido de fútbol, tirándome del pelo, quitándome la gorra de la cabeza y ayudando a mis hermanos a gastarme bromas sin remordimiento alguno.

			Ha pasado mucho tiempo, pero al ver que exuda la misma confianza y carisma mientras habla con los clientes de su bar y se ajusta la gorra de béisbol de los Dallas Stars, sé que sigue siendo el mismo.

			Nash Carter es una superestrella engreída y un mujeriego, exactamente el tipo de hombre del que acabo de huir hasta la otra punta del país.

		

	




  
    Capítulo 3


    
			Nash

			Lo último que esperaba ver a mitad de mi típica noche de domingo era ese destello de pelo color miel. Nadie tiene un pelo como el suyo; ni siquiera es rubio, es como el color del sol. Pero aquí está. CeCe Rae Ashby, toda una adulta y con la minifalda más corta y ajustada que este bar haya visto jamás. Una falda que hace que me plantee sacarla a rastras por la puerta trasera y atarle una chaqueta a la cintura, porque no soy el único que se ha fijado en ella, también lo han hecho todos los hombres que hay aquí.

			Por suerte, hoy es noche de chicas y hay pocos hombres y muy dispersos, por lo que puedo controlarlos si alguno se pasa de la raya con ella.

			Visualizo la cara que tenía en enero, la última vez que la vi, mientras corto limones y limas detrás de la barra. Estaba tan desconsolada y pálida por aquel entonces. Tenía los ojos hinchados y llorosos, un vestido largo de lana negra y el pelo recogido en un moño apretado. El funeral de su padre. Solo pude quedarme en la ciudad una noche porque al día siguiente empezaba el All-Star en Nashville. Pero tenía que estar con la familia cuando murió Wyatt, al menos durante la mayor parte. Todos y cada uno de ellos siempre han estado ahí para mí, incluso CeCe.

			Aparte de ese día, han pasado por lo menos cinco años desde que la vi de verdad. No obstante, sin importar cuánto tiempo haya pasado, vuelvo a mi modo protector, igual que cuando era más joven. Tuvimos que cuidarla entre los tres cuando pasó a ser una adolescente. Sigue siendo una de esas chicas que no comprende su propia belleza, y eso la hace aún más atractiva para todos los hombres que hay en este bar. Y por razones que no entiendo, esta noche yo tampoco puedo apartar la vista de ella.

			Lo último que necesito en una ajetreada noche de chicas es hacer de guardaespaldas de CeCe, pero si está aquí es probable que tenga que hacerlo, así que supongo que lo agregaré a mi lista de tareas.

			Miro la gran foto enmarcada en la que aparece medio pueblo en este mismo bar con la Copa Stanley que traje a casa hace tres años. A los lugareños les encanta tener un jugador de hockey local, pero eso significa que siempre tengo que dar lo mejor de mí. A veces resulta agotador, pero intento no quejarme demasiado; si lo único que tengo que hacer es firmar algunos autógrafos y ofrecer bebidas a buen precio para mantener vivo este lugar, lo haré encantado. Este pueblo siempre me ha tratado bien y verlo prosperar me da un poco de paz, algo que no suelo tener.

			Me entretengo sirviendo whiskies y preparando jarras de sangría mientras CeCe se pasea achispada por la pista de baile con Olivia y Ginger una hora después. Las Demonios de Charlie, así las llamábamos los hermanos Ashby y yo cuando las sacábamos de cualquier apuro. Las fuimos a buscar cuando se emborrachaban en fiestas de instituto y las cubrimos cuando fumaban marihuana y casi incendiaron la casa mientras hacían tortitas. Estas chicas requerían atención constantemente. Mientras limpio la barra, me pregunto qué hace CeCe. Lo último que supe fue que se había prometido con un abogado de renombre en Seattle.

			No puedo contener la sonrisa mientras la observo. Parece que se ha olvidado de Seattle por completo, con tres copas de sangría a sus espaldas al tiempo que la voz de Morgan Wallen suena a través del equipo de sonido. Ahí fuera, en la pista de baile, es pura fuerza sureña de Kentucky. Repongo las copas en la barra mientras suena Man! I Feel Like a Woman!, de Shania Twain, y la multitud se vuelve loca. Es su maldito himno.

			Me vienen a la mente imágenes de CeCe con brackets y una trenza larga bailando en el salón de los Ashby al ritmo de Rock This Country!, de Shania. No puedo contener la sonrisa burlona al recordar la escena: en cuanto cogía el ritmo, se chocaba contra algo con torpeza y maldecía.

			—¿Estás sociable esta noche? —me pregunta Asher, mi barman de fin de semana, ya que sabe que eso es bastante inusual en mí.

			Vino de Nueva York para dirigir el Departamento de Bomberos de Laurel Creek y lleva trabajando aquí desde antes de que yo me hiciera cargo del bar. No sabría decir por qué cojones quiere trabajar también para mí en sus fines de semana libres, pero es tranquilo, siempre está sobrio y tiene una pinta intimidante, así que ayuda a mantener el orden cuando atiende la barra por mí. Le sonrío. Normalmente, salgo para ver que todo vaya bien de forma regular, pero los domingos por la noche trabajo sobre todo en mi oficina. Y, cómo no, Asher es de esos hombres que se fijan en todo, razón por la cual probablemente sea un buen bombero.

			—Sí, estoy pendiente de la hermana pequeña de Wade y Cole Ashby.

			La señalo con la cabeza y Asher mira hacia las chicas.

			—Así que esa es CeCe Ashby, ¿eh? —La mira de arriba abajo sin maldad alguna, pero me irrita igual. No consigo entender a este chico, ni siquiera después de cuatro meses trabajando con él, por mucho que lo intente—. Bueno, lamento decirte esto, pero todos los hombres del bar están pendientes de ella. No hay nada como una sonrisa bonita y nueva para llamar la atención de los borrachos.

			Aprieto los dientes y la miro. Considero la opción de sacarla a rastras y cubrirla con un abrigo mientras desvío la mirada para intentar no fijarme en la curva que forma su cintura hasta la parte baja de su espalda y el modo en que su pelo largo y espeso le roza dicha curva. Desde luego, ya no se balancea con torpeza al ritmo de la música. Los tiempos han cambiado.

			Justo cuando estoy a punto de volver a mi oficina para dejar de sentirme como un pervertido depravado, se desata el infierno entre la multitud y nuestras Demonios residentes están en el centro del mismo, lo que me obliga a salir disparado hacia la pista de baile.

			—Tienes suerte de que no te borre esa sonrisita burlona de la cara, Gemma —escucho gritar a CeCe cuando me acerco. Su acento sureño ha vuelto con fuerza, y el fuego de Kentucky brilla en su mirada esmeralda mientras Olivia la detiene—. ¿Qué clase de madre le dice a su hija que viene a verla y luego renuncia a su única noche para pasar el rato en el bar? —pregunta a gritos.

			—Dice la chica sentada en el reservado de al lado mientras engulle su segunda jarra —se mofa Gemma.

			Gemma es todo un personaje y también la exmujer de Cole. Básicamente, ha descuidado a Mabel por completo y la ha dejado con Cole durante los últimos dos años para rememorar su juventud. Que estas dos se hayan juntado tras beberse varias sangrías es una puta tragedia.

			—Yo no tengo una hija maravillosa con la que pueda pasar tiempo, pero tú sí.

			—Vamos, cariño, no vale la pena. —Ginger se inclina hacia el oído de CeCe—. Que se hunda en su autocompasión y sus sueños destrozados. De todas formas, es una putita insignificante después de engañar a Cole con medio pueblo. —Ginger pone una mano en el hombro de Gemma—. ¿Verdad, querida? —Ginger sonríe con dulzura justo antes de que Gemma se abalance sobre ella.

			«Me cago en la puta».

			Es un torbellino de uñas y pelo largo alborotado cuando me meto en medio y aparto a Ginger y CeCe de Gemma, mientras que Victor, mi portero, sujeta a Olivia.

			—Voy a tener que llamar a la policía, chicas. Joder, Rae, es tu primera noche de vuelta y ya te estás metiendo en líos.

			—Por favor, llama a Cole. Que mueva su culo bonito y gruñón hasta aquí. —Ginger suelta una risita mientras pongo los ojos en blanco.

			—Ha empezado ella. —CeCe señala a Gemma y esbozo una sonrisa. Es una férrea protectora de su hermano y del daño que su primera y única mujer le causó.

			—¿Qué haces aquí, CeCe Rae? ¿Tu atractivo abogado se dio cuenta de que no le llegas ni a la suela de los zapatos? —se burla Gemma con la mano en la cintura.

			CeCe se abalanza sobre ella. Esta vez tomo cartas en el asunto y me echo a CeCe sobre el hombro mientras les hago un gesto a Victor y Asher para que saquen a Gemma y a su grupo de aquí. Tapo el culo de CeCe con la mano para que nadie vea debajo de su falda. Parece que al final tengo que sacarla a rastras de aquí, después de todo.

			—Nash Everett Carter, bájame ahora mismo. Le voy a dar una paliza a esa zorra por lo que dijo sobre Cole.

			—Tranquila, matona, no vas a hacer tal cosa. —Me río entre dientes mientras entro en mi oficina y la dejo en la silla de cuero que hay frente a mi escritorio. El pelo le cae sobre los hombros y tiene el pecho agitado por la furia inducida por el alcohol—. Te tomas un par de copas de sangría y te vuelves a convertir en una niña salvaje, ¿eh, Rae? —pregunto mientras me cruzo de brazos.

			—Le hizo daño a Cole, a Mabel. Deberías echarla de tu bar.

			Me inclino para quedar a la altura de sus ojos e intentar calmarla. Le agarro las muñecas y las sujeto contra los brazos del sillón.

			—Ya lo he hecho, pero tendrás que acostumbrarte a verla si vas a quedarte más de un fin de semana. Trabaja en la peluquería y viene todos los domingos. Suele ser tranquila —añado.

			CeCe me mira. Sus ojos reflejan algo que no consigo identificar.

			—He vuelto para quedarme.

			Ginger y Olivia irrumpen en la habitación mientras se ríen incontrolablemente.

			—Como en los viejos tiempos, Nashby. —Ginger me da una palmadita en el hombro.

			Niego con la cabeza. Esta pequeña alborotadora siempre era la que empezaba todo y CeCe siempre fue su aliada, su apoyo, hasta quedar atrapada en el fuego cruzado.

			—Si llamas «viejos tiempos» a causar todo tipo de problemas, entonces sí, es como en los viejos tiempos…

			—Pues claro, así es como se vive la vida, cariño —replica ella.

			Con las manos en las caderas, miro hacia arriba y dejo escapar un suspiro. Luego me vuelvo hacia CeCe, que sigue sentada en la silla.

			—Si vuelves a salir ahí fuera, ¿podrás mantener la calma, Rocky?

			Me mira con los ojos entrecerrados.

			—Siempre y cuando hayáis sacado la basura, sí. —Se levanta y se arregla la ropa mientras se inclina hacia mí. El aroma a fresas y a champú me invade—. Sé un buen chico y mándanos otra de esas jarras cortesía de la casa… ¿vale, querido? —Me da una palmadita en la mejilla con su manicura perfecta y envía una corriente inesperada directa a mi pene.

			«Es la hermana pequeña de Cole y Wade, es la hermana pequeña de Cole y Wade», me repito. Al parecer, mi miembro no se da cuenta de que está totalmente prohibida.

			—Me aseguraré de hacerlo de inmediato, señoritas —declaro con sarcasmo mientras aparto su mano de mi cara y las acompaño de vuelta a la multitud.

			Regreso a la barra al tiempo que niego con la cabeza. Con las Demonios por aquí, nunca nos aburriremos.

			—Llévales otra jarra a esa mesa, pero con la mitad de vino y brandy. —Le doy una palmadita a Asher en la espalda y él asiente.

			—Por supuesto, jefe.

			Mis ojos siguen a CeCe, que ha vuelto a la pista de baile. La forma en que se mueve al ritmo de Vice, de Miranda Lambert, me obliga a quedarme detrás de la barra para observarla como un viejo pervertido.

			Joder, ¿ha vuelto para quedarse?

			Voy a tener que insensibilizarme un poco más a CeCe Ashby. Un torbellino de pensamientos se agolpa en mi cabeza mientras la miro, pero hay dos que destacan por encima de los demás: es jodidamente preciosa y está totalmente fuera de mi alcance.

		

	




  
    Capítulo 4


    
			CeCe

			—¿Así que estaba muy ocupado? ¿En Navidad? —Mi padre tiene una expresión amable, pero me mira con el ceño fruncido, como si el peso de mi felicidad recayera sobre sus hombros.

			—Sí, tiene dos clientes que están en negociaciones ahora mismo y tuvo que quedarse para reunirse con ellos.

			—¿Y aún no vais a fijar una fecha para la boda? Esperaba acompañar a mi hija al altar antes de irme.

			—Papá.

			—Lo siento, cariño, pero sé que me queda poco tiempo y quiero saber… no, necesito saber que eres feliz. Eres lo más importante del mundo para mí. Me preocupa que no tengas lo que mereces, que es toda la felicidad que tu corazón pueda albergar.

			Alargo el brazo sobre el sofá y le doy una palmadita en la mano.

			—Andrew me quiere.

			—Pero ¿te quiere lo suficiente? Un hombre debería estar ahí para ti pase lo que pase, si Dios quiere y el tiempo lo permite.

			Me río de su viejo dicho.

			—Y lo siento, cariño, pero las negociaciones de unos cuantos clientes no me parecen un desastre natural, si es lo que está pasando de verdad.

			Dejo que las lágrimas caigan por mis mejillas mientras asiento con la cabeza. ¿Cómo es que mi padre siempre lo sabe todo? Hace meses que no soy feliz. Tengo el presentimiento de que Andrew me está poniendo los cuernos. Y cuando vuelva a casa, pienso estar más atenta para ver si tengo razón, pero no puedo decir nada ahora. Lo último que quiero es estresar a mi querido padre, sobre todo ahora.

			—Prométeme algo, CeCe Rae.

			Miro su rostro demacrado, que se ha convertido en un fantasma del rostro que solía tener. Todo él es un fantasma del hombre que solía ser. El cáncer lo ha destrozado, pero el tratamiento experimental que ha recibido este Día de Acción de Gracias nos ha dado esta última Navidad con él y estoy muy agradecida por eso.

			Reprimo un sollozo y me seco las lágrimas.

			—Lo que sea —le aseguro.

			—No te conformes, cariño. Encuentra a un hombre que mueva cielo y tierra por ti. Un hombre que sepa lo que vales. Debes serlo todo para él, siempre.

			—Lo prometo —digo mientras le aprieto la mano.

			—¡Cecilia Rae Ashby, levanta el culo de una vez!

			Abro los ojos de golpe y espero ver el techo de mi habitación de Seattle, pero en cuanto los abro, el dolor me martillea la cabeza.

			—Ay… —gimo.

			—Sí, no me extraña que te duela. Madre mía, CeCe. Llevas menos de veinticuatro horas en casa y ya has dejado atónito a todo el pueblo con tu… ropa ligerita. —Dios mío—. Casi te echan de The Horse & Barrel y te peleas con la madre de mi hijo. ¿Qué vas a hacer hoy? ¿Incendiar el ayuntamiento? ¿Empujar a Grady Thompson a la carretera mientras se dirige a Spicer’s Sweets a por su café mañanero? No puedo salvarte siempre el pellejo, ¿sabes? Ya es hora de que madures.

			—Cole… deja de gritarme… mi cabeza —refunfuño mientras abro un ojo y veo a mi cabreado hermano mayor, el mediano de los tres, de pie junto a mí. Con su porte grande e imponente y las manos en las caderas, parece que esté a punto de regañarme como haría con Mabel si se portara mal—. Das miedo así —murmuro mientras entierro la cabeza en la almohada.

			—Bien. Quizá así aprendas a comportarte la próxima vez. No vas a dormir la mona bajo mi supervisión, levántate.

			Gimo de nuevo.

			—Me han dicho que anoche te trincaste toda la sangría de Nash con las fiesteras de tus amigas.

			«Maldita sea, Nash». Tengo demasiada resaca para soportar esto.

			—Agua. Necesito agua —murmuro.

			—He venido a colgarte las cortinas y a ayudarte a que te instales. Te he dejado un vaso de agua y un paracetamol en la mesita de noche. ¡Levántate y ordena todo esto, anda!

			—Gracias, Cole.

			—De nada, imbécil. —Sus ojos oscuros se suavizan—. Me alegra que estés en casa —gruñe, y sonrío contra mi almohada. Soy la única persona en el mundo aparte de Mabel con la que no puede permanecer mucho tiempo enfadado.

			Me tomo el agua y el paracetamol de un trago y me recuesto en la cama mientras escucho a Cole dar vueltas por la cabaña. Treinta minutos después, ya no me duele la cabeza al abrir los ojos.

			Me levanto de mala gana y me pongo mi suave bata de felpa por encima del pijama.

			Cole ya está trabajando duro para nivelar mi estante de libros cuando salgo a la cocina frotándome los ojos.

			—Espero que tengas pensado deshacer las maletas y limpiar hoy. Parece que ha pasado un huracán por aquí.

			Miro alrededor de mi sala de estar y veo los diez conjuntos diferentes de anoche esparcidos por el sofá.

			—Ya no soy una niña, ¿sabes? Nash no tenía por qué chivarse.

			—Solo está cuidando de ti, eso es todo, CeCe —responde Cole.

			«Ya, claro».

			Cole se frota la cara con la mano.

			—Me dijo que tuvo que dejar de serviros alcohol anoche.

			—Nash Carter no es precisamente un santo. Solo me tomé unos cinco vasos. Es el azúcar lo que me sienta mal. No es mi culpa que prepare la sangría más dulce de por aquí.

			—Claro… seguro que fue el azúcar. —Cole se ríe.

			—Da igual. Que Nash me juzgue por pasarlo bien… Le dijo la sartén al cazo.

			—No te juzgaba. Estaba preocupado por ti. No sabía que Andrew y tú habíais roto. Me lo contó para que pudiera asegurarme de que estabas bien esta mañana. Ha cambiado, CeCe. Te sorprendería.

			Resoplo para contener la risa.

			—Lo que tú digas. Me lo creeré cuando lo vea. —Me recojo el pelo en una coleta—. Voy a desayunar en la casa principal para escapar de tus gritos. Volveré antes de que termines con ese estante. —Me froto la cabeza.

			—¿Necesitas algo para absorber todo ese alcohol? —Cole esboza una sonrisa socarrona, esa que muestra sus hoyuelos y contagia su buen humor.

			—Cállate, solo ha sido una noche.

			—Eso espero, lo último que faltaba es que Gemma diga que mi hermana pequeña le dio una paliza en nuestra próxima mediación.

			—Lo siento. Dijo cosas horribles y no pienso permitir que hable así de ti.

			—¿Qué dijo? —Ahora le ha picado la curiosidad.

			—Que no eras más que un culo bonito, que lo único que te importaba era Mabel y que nunca serías capaz de hacer realmente feliz a una mujer.

			Sus cejas se relajan ante mis palabras y esboza su amplia sonrisa con hoyuelos.

			—Si eso es todo lo que tiene que decir, me parece bien. Me ha tocado el premio gordo, tengo a Mabes. —Se acerca a mí y me pone una mano en el hombro—. Se acabaron las peleas en el bar, ¿entendido?

			Asiento como una niña pequeña.

			—Vale, lo prometo. Y Ginger te manda saludos. —Sonrío.

			—¡Maldita Ginger! ¿Te das cuenta de que solo te metes en problemas cuando estás con ella? Quizá deberías salir con otra gente y tomarte las cosas con calma los domingos de sangría, ¿no te parece?

			—Gracias por el consejo. Pasaré por alto aquella vez que llegaste a casa en calzoncillos y descalzo después de la boda de Jason Handler —bromeo.

			—Eso fue hace diez años, déjame superarlo de una vez —grita mientras salgo rápidamente por la puerta de la cabaña.

			La casa principal está bastante silenciosa cuando entro, apenas oigo la canción de John Prine que suena desde la cocina. Allí encuentro a mi madre con unos pantalones de yoga y el pelo recogido en una larga coleta rubia, muy parecida a la mía.

			—Buenos días, Mamá Jo —canturreo.

			—Buenos días, cariño. —Se gira para mirarme por encima del hombro—. Uf… tienes pinta de haber tomado mucho vino y varias malas decisiones.

			Suelto un gruñido en respuesta.

			—Estoy haciendo huevos con beicon. Pensé que te vendría bien después de anoche.

			Me sirvo una taza de humeante café.

			—Por favor.

			Me siento en la isla de la cocina justo cuando mi teléfono empieza a sonar. Me tapo la cara con las manos. Es la segunda vez que Andrew me llama hoy y apenas son las nueve de la mañana. Silencio la llamada y le doy un sorbo a mi café.

			—Es mejor que le hagas frente, o nunca te dejará en paz. No puedes evitarlo para siempre. Dile que es un cabrón inútil —sugiere mi madre mientras fríe el beicon.

			Mi teléfono vuelve a iluminarse en silencio antes de que me dé tiempo a responderle.

			—¡Está bien! —cedo, y me pongo de pie con el teléfono en la mano—. Saldré al porche.

			—Llévate a Harley, pero ponle la correa o saldrá corriendo hacia el campo del lado norte. Y no tardes mucho, que esto estará listo en unos quince minutos.

			Antes de que termine de hablar siquiera, Harley ya está a mi lado y me mira con expectación. Engancho la correa en su collar y le contesto a Andrew mientras me pongo el teléfono entre mi mejilla y mi hombro.

			—Andrew —lo saludo al tiempo que camino con el perro hacia la puerta.

			—No puedes evitarme para siempre, Cecilia. Ya me ha quedado claro. Es hora de volver a casa.

			El cálido sol de principios de julio me golpea la cara mientras me dirijo hacia el amplio porche cubierto y hago malabarismos con Harley y mi taza de café.

			—No voy a volver, Andrew. Lo nuestro se acabó. —Mantengo la voz tranquila y serena.

			—¡Y una mierda! Tenemos una vida aquí, amigos en común. Estamos comprometidos, por el amor de Dios.

			Estoy a punto de perder la cabeza cuando la correa de Harley se me enreda en el tobillo y me caigo de bruces al suelo. El teléfono y el café salen volando, pero, por suerte, la mayor parte del hirviente líquido cae sobre el césped y no sobre mí.

			—¡Harley! —grito cuando se deshace de mi agarre y echa a correr por el patio.

			Intento incorporarme, pero estoy mareada. «¿Me he golpeado la cabeza? Sí, sin duda alguna».

			—¡Joder, Rae! ¿Estás bien? —La voz profunda y familiar de Nash suena acelerada mientras se deja caer a mi lado. Unos brazos fuertes me sujetan por la espalda y tiran de mí hasta que quedo sentada—. ¿Te has golpeado la cabeza? —Siento que me presiona suavemente el cráneo con la mano en busca de alguna herida. Sus largos dedos son fuertes y cálidos.

			—Creo que sí, pero no me he dado muy fuerte… —murmuro mientras me pregunto qué demonios hace Nash Carter en mi jardín delantero a las nueve de la mañana.

			—¿Cecilia? —Escucho los gritos apagados de Andrew provenientes de mi teléfono, que está tirado en el césped.

			Nash coge el teléfono con el rostro sombrío y la mandíbula tensa, pero sus ojos permanecen clavados en los míos.

			Un sombrero de vaquero andrajoso, unos vaqueros y unos arreos esparcidos por el césped me indican que está aquí para ayudar a Wade con los caballos esta mañana.

			—Te llamará en otro momento, colega —espeta y luego cuelga a Andrew.

			Joder, Nash el vaquero es tremendamente sexy.

		

	




  
    Capítulo 5


    
			Nash

			Volvía de limpiar los arreos en el granero oeste cuando la vi. Supe que se iba a caer incluso antes de que bajara los escalones que daban al patio. ¿Intentar hacer malabarismos con la correa, el teléfono y una taza de café cuando solo lleva unos calcetines puestos? Estaba claro que iba a terminar mal.

			Como si cuidar de CeCe anoche no hubiera sido ya suficiente trabajo, el universo cree que hoy también debería hacerlo. A medida que transcurría la noche, más hombres entraban al bar y, cuantos más entraban, más tenía que interceptarlos cuando se acercaban para hablar con ella.

			Como estaba borracha y prácticamente es parte de mi familia, era mi deber protegerla y asegurarme de que ningún canalla coqueteara con ella. Al menos, eso era lo que me repetía.

			Intenté trabajar en mi oficina, pero tardé veinte minutos en volver a salir para vigilar a CeCe, y eso fue lo que hice durante toda la noche. La observé por el rabillo del ojo mientras bailaba, se reía y le cantaba a Ginger. Levantaba los brazos en alto mientras se movía, y acaparaba toda la atención de la sala. La forma en que sus caderas se balanceaban bajo su faldita ajustada me hizo preguntarme cómo se moverían en otras situaciones y qué aspecto tendrían si las sujetara con las manos para tirar de ella hacia mi regazo

			CeCe Ashby es casi ocho años menor que yo, pero ya es toda una mujer. Joder, ha dejado de ser esa chica torpe y algo rara.

			Cuando la escuché hablar por teléfono hace un momento y declarar su libertad, me quedé cerca del granero para que pudiera terminar su conversación tranquila. No pretendía escuchar a escondidas, solo me quedé embobado observándola durante un par de minutos. Su larga coleta brillaba bajo los rayos del sol de la mañana; el peinado liso y elegante que lleva ahora es muy distinto a la masa de ondas y rizos que le caían por la espalda anoche. CeCe, borracha, se olvidó de nuestras pequeñas rencillas y, cuando el bar cerró, me dio un abrazo de despedida, de modo que sus ondas me acariciaron los brazos. El aroma a fresa de su pelo se quedó impregnado en mi ropa hasta que llegué a casa, donde procedí a recordarme que necesito echar un polvo con urgencia si estoy pensando en CeCe de ese modo.

			—¿De dónde coño has salido? —pregunta mientras me mira fijamente la cara.

			—Estaba limpiando los arreos para Mamá Jo. —Todavía parece confundida, así que le doy más detalles—: Ahora ayudo a Wade tres veces por semana.

			—Ah… así que como ya no juegas al hockey, ¿crees que eres un vaquero? —Se ríe y me dedica una sonrisa perfecta mientras tira del ala de mi sombrero de vaquero. La suelto para ponerme en pie y le tiendo la mano para ayudarla a levantarse.

			—Bueno, soy un vaquero a tiempo parcial —replico.

			—Supongo que debería agradecerte que ayudes a Wade —responde mientras mira el entorno, tan familiar para ella; seguro que parece un poco más vacío desde que Wyatt falleció. Su mirada lo dice todo mientras observa la montaña a sus espaldas.

			—Es un poco raro estar aquí. Ojalá hubiera venido más a casa antes de que enfermara. Estaba tan… ocupada con mis cosas —suelta de repente.

			Asiento, porque sé exactamente cómo se siente. Yo también me siento así. No volví tantas veces como debería haber vuelto por el hombre que, a todos los efectos, me salvó la vida. Al menos hasta que enfermó y ya no podía pescar, ni montar a caballo, ni siquiera sentarse en el porche para tomarse un bourbon y charlar como solía hacer.

			El silencio se instala entre nosotros por un instante, repleto de años de conexión familiar y recuerdos.

			—Bueno, supongo que ahora tendré que ir a buscar a ese chucho escurridizo —comenta mientras se frota la parte posterior del cráneo y hace una mueca de dolor.

			—¿Estás bien? —pregunto.

			No creo que lo esté. Parece mareada.

			—Sí, creo que sí… —responde mientras se tambalea hacia su izquierda.

			—Creo que iré contigo —decido, y la agarro del brazo—. Si tienes una conmoción cerebral, no quiero que te caigas en el campo y te quedes sola.

			—No tienes por qué venir, no es cosa tuya que no pueda controlar al loco de mi perro.

			—Voy contigo, pero ve a ponerte unos malditos zapatos —le ordeno.

			Seguro que tiene una contusión porque, milagrosamente, me hace caso y sale por la puerta en tiempo récord y sin calcetines. Se ha puesto unas chanclas y vuelve a llevar una taza de café en la mano. Empezamos a recorrer el largo camino que pasa por las cabañas en busca de Harley.

			—El chute de la mañana —reflexiona mientras levanta su taza.

			—Seguro que lo necesitas, ya que anoche me diste muchos problemas. Ahora que lo pienso, me has dado problemas desde que regresaste a este pueblo.

			—¿A qué te refieres? Vale, casi le di un puñetazo a Gemma… de lo cual no me arrepiento, por cierto, porque es una zorra amargada que nunca se mereció a Cole. —Asiento porque estoy de acuerdo con ella—. Pero, aparte de eso, no te causé ningún problema durante el resto de la noche.

			—Me hiciste salir a la pista de baile para evitar que casi todos los hombres que había en el bar intentaran coquetear contigo.

			—¿Qué quieres decir? ¿Tuve la oportunidad de tener un rollo de una noche y lo impediste? —Se ríe como si fuera lo más natural del mundo.

			A mí no me parece nada gracioso.

			—No estabas en condiciones de tomar esa decisión. Además, eso es lo último que necesitas, a juzgar por la llamada que acabo de escuchar.

			CeCe se detiene de golpe y se gira para mirarme.

			—Primero, no escuches a escondidas, es de mala educación. Y segundo, no busco un marido, pero es que… necesito conocer gente nueva. No tuve una buena relación con Andrew, y Ginger dice…

			Resoplo.

			—Déjame que te interrumpa. Ginger Danforth es la última persona a la que deberías pedirle consejos sobre relaciones. —La miro a los ojos y me devuelve esa mirada ardiente, como si quisiera darme un puñetazo.

			—¿Quién ha dicho nada de tener una relación? No quiero una relación, solo a alguien con quien divertirme… quizá, no sé. Ginger me dijo que podría venirme bien y, además, no es asunto tuyo lo que yo haga, Nash. Tú sí que eres la última persona que debería darme consejos sobre relaciones. ¿Alguna vez has tenido una siquiera?

			Niego con la cabeza. «Joder, no».

			—No, pero lo último que necesitas en este chismoso pueblito son más rumores. Mira qué rápido se enteraron de que no podías salir de casa sin un maldito vibrador en la maleta.

			«Sí, fue una imagen divertida que intenté bloquear de mi mente en cuanto me lo contaron anoche».

			—¡Dios mío! ¿Acaso existe alguna línea telefónica directa con todos los residentes de este pueblo que les informa a diario sobre los momentos embarazosos y las vidas personales de la gente? Y, por favor, no me conviertas en tu problema solo porque eres el dueño del bar. Lo que yo haga no es asunto tuyo, estaré bien.

			Me giro y la agarro por los hombros. Es una chiquilla testaruda, lo reconozco.

			—CeCe, has sido como mi familia durante la mayor parte de mi vida. —El solo hecho de decirle esas palabras me parece incompatible con todas las fantasías que he tenido desde anoche, pero continúo de todos modos tras apartar las manos de su cuerpo. Incluso esa proximidad me parece excesiva con el calor de la mañana—. Protegerte y cuidar de ti siempre será asunto mío, y, te guste o no, seguiré haciéndolo.

			—¿Qué cuchicheáis tanto vosotros dos?

			Cole empuja la puerta mosquitera y sale al porche delantero de la Stardust con nada más y nada menos que el mismísimo escapista. Harley corre hacia nosotros para saludarnos.

			—¿Has perdido algo, CeCe Rae? —pregunta Cole—. Por cierto, tienes la camiseta manchada de café. ¿Sigues borracha?

			CeCe le saca la lengua y le hace una peineta mientras agarra el collar de Harley.

			Me río porque, a pesar de ser irritante, es jodidamente adorable.

			—¿Vienes a enseñarme dónde quieres el resto de estos estantes o qué? Llevo un rato esperándote, no tengo todo el día —la insta Cole.

			Últimamente está muy gruñón, y con razón.

			—Sí, me han entretenido por el camino. Voy a llevar a Harley a casa y a coger un plato para llevar con algo del desayuno de mamá. Vuelvo enseguida —dice CeCe.

			—¿Entras? —Cole me señala con un gesto.

			Miro a CeCe y niego con la cabeza.

			—No, tengo que ir a trabajar y reponer el bar. Anoche, un grupo de locuelas nos dejó la barra sin existencias.

			CeCe resopla y se dirige hacia la casa principal.

			—Adiós, Nash. ¡Hasta nunca! —grita sin darse la vuelta siquiera.

			—¿Nos vemos esta noche? —me pregunta Cole—. Mamá Jo dice que traigas a Betty.

			—No me lo perdería por nada del mundo —afirmo, y lo digo en serio. Porque, de repente, las cenas de los lunes por la noche en casa de los Ashby se han vuelto mucho más interesantes.

		

	




  
    Capítulo 6


    
			CeCe

			Veo que Sandy Elliot, la adorable mejor amiga de mi madre, se acerca a Ginger, a Olivia y a mí con nuestra comida mientras me pongo las gafas de sol para protegerme los ojos de la luz de la tarde. Estamos sentadas en el patio de Sage & Salt, un acogedor y popular restaurante para desayunar y comer en la entrada principal de Laurel Creek del que Sandy y su hermana son copropietarias.

			—Gracias, Sandy. Eres la mejor. —Le sonrío mientras me sirve la comida.

			—También os he traído unas patatas, invita la casa. Pensé que os vendría bien un poco de grasa. Me he enterado de que anoche casi le disteis una paliza a Gemma y que os bebisteis todo el alcohol de nuestra estrella de hockey residente.

			—Uf, no me lo recuerdes —refunfuña Ginger con la barbilla apoyada en la palma de la mano. Su melena salvaje le enmarca el rostro y lleva las gafas de sol más grandes que he visto en la vida. Parece una versión moderna de Audrey Hepburn.

			Me río al ver su ceño fruncido. Siempre es la que tiene más resaca y la que más se queja de todas nosotras.

			Sandy mira a su alrededor y se inclina hacia nosotras.

			—No digo que no se lo mereciera. —Me guiña un ojo y le devuelvo la sonrisa—. Qué pena habérmelo perdido, pero este domingo me aseguraré de ir. Me llevaré a Mamá Jo y nos lo pasaremos en grande —afirma con una sonrisa y un aspaviento de manos.

			—Señor, ten piedad de este pueblo —suplica Jack Pearlman, un músico callejero de estilo Kentucky de setenta años, desde la mesa situada detrás de nosotras. Las tres nos reímos de su comentario.

			—Cierra la boca y cómete la hamburguesa, Jack, o tendré que reconsiderar tu propuesta de matrimonio —replica Sandy y, a continuación, se dirige hacia él y le da un beso en la coronilla.

			Sonrío ante sus pullas habituales y pueblerinas y empiezo a picotear mi ensalada de pollo. Le echo un vistazo a mi teléfono mientras Ginger y Olivia parlotean sobre las mujeres que había anoche en el pub. Quién sale con quién, quién está embarazada, quién tiene problemas de dinero. No paran de cotillear y las escucho a medias mientras me informo sobre las pocas ofertas de trabajo del pueblo.
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